
Propiedades de un sillón, Julio Cortázar 
�  En casa del Jacinto hay un sillón para morirse. 

�  Cuando la gente se pone vieja, un día la invitan a sentarse en el sillón, que es un sillón como 
todos pero con una estrellita plateada en el centro del respaldo. La persona invitada suspira, 
mueve un poco las manos como si quisiera alejar la invitación y después va a sentarse en el 
sillón y se muere.  

�  Los chicos, siempre traviesos, se divierten en engañar a las visitas en ausencia de la madre, y 
las invitan a sentarse en el sillón. Como las visitas están enteradas pero saben que de eso no 
se debe hablar, miran a los chicos con gran confusión y se excusan con palabras que nunca se 
emplean cuando se habla con los chicos, cosa que a éstos los regocija extraordinariamente. 
Al final las visitas se valen de cualquier pretexto para no sentarse, pero más tarde la madre 
se da cuenta de lo sucedido y a la hora de acostarse hay palizas terribles. No por eso 
escarmientan, de cuando en cuando consiguen engañar a alguna visita cándida y la hacen 
sentarse en el sillón. En esos casos los padres disimulan, pues temen que los vecinos lleguen 
a enterarse de las propiedades del sillón y vengan a pedirlo prestado para hacer sentar a una 
u otra persona de su familia o amistad. Entre tanto los chicos van creciendo y llega un día en 
que sin saber por qué dejan de interesarse por el sillón y las visitas. Más bien evitan entrar en 
la sala, hacen un rodeo por el patio, y los padres, que ya están muy viejos, cierran con llave la 
puerta de la sala y miran atentamente a sus hijos como queriendo leer su pensamiento. Los 
hijos desvían la mirada y dicen que ya es hora de comer o de acostarse. Por las mañanas el 
padre se levanta el primero y va siempre a mirar si la puerta de la sala sigue cerrada con 
llave, o si alguno de los hijos no ha abierto la puerta para que se vea el sillón desde el 
comedor, porque la estrellita de plata brilla hasta en la oscuridad y se la ve perfectamente 
desde cualquier parte del comedor.  



 
 

IRREGULARIDADES VOCÁLICAS 
Variación O-UE  

 

�  Verbos en –AR 

 

Contar: 

cuento, cuentas, cuenta, contamos, contáis, cuentan 

  

 



 
IRREGULARIDADES VOCÁLICAS 

Variación O-UE  
 

� Verbos en –AR 
 

acordarse, acostarse, almorzar, consolar, contar, 
costar, forzar, mostrar, probar, recordar, 

renovar, rogar, sonar, soñar*, volar  
 
 

*soñar CON 
  

 



 
IRREGULARIDADES VOCÁLICAS 

Variación O-UE  
 

�  Verbos en –ER 

 

Volver 

 

vuelvo, vuelves, vuelve, volvemos, volvéis, vuelven 

  

 



 
IRREGULARIDADES VOCÁLICAS 

Variación O-UE  
 

�  Verbos en –ER 

 

�  - oler: oler*, doler,  soler 

�  -olver:  resolver, volver, devolver, envolver, revolver, 
desenvolver 

�  - orcer: torcer*  

�  - order: morder 

�  - over: llover, mover 

*huelo, hueles, huele, olemos, oléis, huelen 

*tuerzo, tuerces, tuerce, torcemos, torcéis, tuercen 
  

 



 
IRREGULARIDADES VOCÁLICAS 

Variación O-UE  
 

�  Verbos en –IR (sólo dormir y morir) 

 

Dormir 

duermo, duermes, duerme, dormimos, dormís, duermen 

Morir 

muero, mueres, muere, morimos, morís, mueren 

  

 



Adjetivos demostrativos 

Este LIBRO Ese LIBRO Aquel LIBRO 

Esta CASA Esa CASA Aquella CASA 

Estos LIBROS Esos LIBROS Aquellos LIBROS 

Estas CASAS Esas CASAS Aquellas CASAS 



Pronombres demostrativos 

Este Ese Aquel 

Esta Esa Aquella 

Estos Esos Aquellos 

Estas  Esas Aquellas 

Esto  Eso  Aquello  



Adverbios de lugar 

 
aquí/acá 

 
ahí 

 
allí/allá 



Verbos de irregularidad 
propia 
�  Venir: 

�  Vengo, vienes, viene, venimos, venís, vienen 

�  Uso de ir y venir: 

�  Estoy en Trieste y voy a Milán; 

�  Mi hermana viene de Milán a Trieste 

�  Traer: 

�  Traigo, traes, trae, traemos, traéis, traen 

�  ¡La misma diferencia de dirección entre ir y venir corre entre 
llevary traer! 


